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1. INTRODUCCIÓN

Tras la versión alfonsinadel mito de Orfeo en su GeneralEstoria>, hay
que esperara los comentariosde Juande Mena (1411-1456) a su poemaLa
Coronación2 paraencontrarla siguientenarracióndel mito en prosacastella-
na. Allí tropezamoscon la primeraalegoríacompleta,no fraccionariacomo la
de Alfonso X, del mito órfico. Es nuestro propósitoarrojarun poco de luL
acercade las fuentesde estepasajeconcretoy situar su visión del vate tracio
dentro del contextogeneralde las interpretacionesmedievalesy renacentistas
de tan fecundomito griego.

En las 51 coplasdel poema,siguiendolos tópicosde la poesíaalegórico-
dantesca,el poetadescribesus pasospor lugares;níticos en una atmósfera
onírica. Ya en el «Preámbuloprimero»advierteque su obra puederecibir el
nombrede «calamicleos»porque será un «tractadode miseria e gloria». En

Sobre este texto nos ocupamos en « Historia y ficción: el traTamiento alfonsí del mito de
Orfeo». en Encuentros y desencuenlios de culturas: Desde la Edad Media al Siglo XVIII. Actas
nel XI Congreso de la Asociación Interríac’íonal cte I-físpanístas (Irvine: Tbe Regents (>1’ the
University of California. 1994), 111, Pp. 11-19. Al redactar este trabajo para el Congreso que
tuvo lugar en agosto de 1992, no conocíamos, obviamente, el ariteulo del profesor Jaeques Jo-
set: «Orfeo en la Edad Media Española» en Actas do IV Congress’n cía Associa (‘(¡O Hispc¿nicatIc’
Literc,tura Medieval,cd. A. A. Nascimenro e C. Almeida, (Lisboa: Cosmos, 1993)111, PP. IGl-
‘7. Sin embargo, para el presente esttrdio, si bien no aborda la Coroncíción de Mena. nos ha ayu—
dacIo mucho para comprender taejor el tratamiento del mito en esta época. Seguimos el texto de
Alfonso el Sabio: GeneralEstoria. Segunda parte. cd. Antonio C<, Solalinde, Lloyd A. Kasten y
Victor R. B. Ocísehífiger (Madrid: CSIC, 1957), 1. Pp. 320-4.

‘fodas las citas se refieren al texto de Juan de Mena: Obras ;.omplctas. cd. Miguel A. Pé-
rez Friego (Barcelona: Planeta. 1989>.

DICE/VDA. Cucídernos de EiIologícr Hispdhric.’a, n~ 14, 21-46. Servicio Publicaciones 1.3CM. Madrid, 996
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efecto,estadualidadse concretará,como señalaPérezPriego~ en la estructu-
racióndel poemaen dospartes(coplasllI-XXIV 1 XXV-XLVIII) dondeclara-
mentese oponendosespacios:el valle de Tesaliay el montedel Parnaso;dos
acciones:un descensoy un ascenso;dos actitudes:el pecadoy la sabiduría;
dos recompensas:el castigoy la beatitud.El descenso,quefuncionacomo una
auténtica~<katábasis»,sirve paracondenarlos pecadosde algunospersonajes
de la mitología. La subidaal Parnasoenmarcala coronaciónde don Iñigo Ló-
pez de Mendozaentrelos ínás célebressabiosy virtuososde la AntigUedad
paganay cristiana.

En el «Preámbulosegundo»Mena encuadrasu composiciónen el estilo
~<sátiro»,concebidocomo reprensiónde vicios y glorificación de virtudes‘<.

Esaintención moralizantedel poemasemanifiestaen el contrasteentreejem-
píos negativosy positivosde personajesde la Antiguedad,dedondeemergela
figura de don Iñigo como modelo de caballerocristiano guerreroy sabio.El
mísmopropósitoanima tambiénlos comentariosqueacompañanal poemaen
los que,siguiendosu conceptode poesíaexpuestoen la glosa a la copla 17,
aclarael sentidoprofundoy alegóricode cadaverso:

la li9enciaatribuidaa la poesía,la qual es podertablarpor másfermosas
palabrase fic9iones trayendofondón de aquellasel sesoverdaderode
aquelloen que fablan(p. 155).

En dichoscomentarios,Menaintroducelargasdisquisicionesde diferentes
materiascon unaintención eruditaque se tiñe de moralismoen diversasoca-
siones5,así como la narraciónde algunoscélebresmitos clásicos,que tampo-
co se libran de sermoralizados.Así las glosasde algunosmitos (Nino, Ata-
mantee ¡no, Penteoy Jasónen la copla 6; Aeteón, Tereo y Filomena. el
puercode Calidoniay Finco en la copla7; Cerberoen la copla 12 y Orfeo en
la 16) seestructuranen trespartes,cadaunade las cualesseencabezacon un
rótulo: «Ficción»,«Historia e verdad»,«Aplicacióny moralidad»8.

MA. Pérez Priego, ¡sp. XVII-XVUI.
~ Inez Maedonald: ~<TheCoronación of Juan de Mena: poem and commentary». HR. 7

(1939), Pp. 125-44, en su interesante y pionero artícuk> sobre esta obra, se decantó por trna iii-
terpretación política de la misma. Julian Weiss: «Juan de Menas Corot,ac’,on.’ satire or sáti-
raih>. JI-IP, 6(1982).pp. 113-38 puso el acento en el alcance moral de las intenciones de Mena.

Vid, por poner sólo un ejemplo la interpretación moral que se ofrece de la ingenua expli-
cación lisiológica sobre los síntomas físicos del miedo (copla 22): la cara es el cuerpo, el cora-
zon el alma, la sangre es la virtud que ante el miedo del pecado se aleja de la cara, parte corno-
ral del hombre, haciendo que ésta palidezca. Parece que Mena quiere aprovechar todos tos
recursos posibles para su lección moral.

Dicho esquema tripartito no es fijo. Algunos mitos sólo cuentan con unoa dos de los ele-
mentosde aquél: por ejemplo, las referencias a Penélope y Narciso (copla 6). Ixión. Danaides y
Anfiarao (copla 8) carecen de «llistoria e ~‘er1adss.la relativa a Héctor (copla 7) es solamente
moral. En oTras ocasiones la interpretación dcl personaje mítica es escuela y de carácTer etimo-
lógico basándose en la autoridad de 5. Isidoro, como, por ejemplo. los tres jueces del Infierno:
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La «ficción», con unaintención meramentenarrativa, resumeel relatomí-
tico tomadode las fuentesantiguas.La «historiae verdad»pretendeserun re-
lato objetivo y realdelos hechosy, aplicandoel criterioevemerista,elimina to-
dos los valoresmaravillososde los personajes.La «aplicacióny moralidad»,
motivo último de la alusión,buscaaleccionara los lectores,extrayendoel con-
tenido moral de la historia mítica. Estaclasificacióntripartitarecogedosde las
grandeslíneasinterpretativasde la tradiciónclásica:la evemeristay la alegóri-
ca7. A partirde su utilización por Boccaecioen suGenealogiaedeorumGenli-
lium libri5, pasaráa serel esquematípicode los manualesmitográficos9.

Minos, Radamante y Faco (copla 9). Otras veces se mezclan las interpretaciones etimológicas y
alegóricas: Euménides (copla lO) o las Nueve Musas (copla 40). Junto a la interpretación cli-
mológica a veces acumula morosamente todo tipo de saberes científicos, geográficos, técnicos,
tomadosde fuentes enciclopédicas y lexicográficas medievales: Balbus, Papías, Ugguccione da
Pisa, como a propósito de los sieTe peligros marinos (copla 21>, alegt>ría de lt>s siete pecados
mortales. Al tratar de Apolo (copla 45>, se imita a enumerar la lista de sus epítetos, que ilustra
con citas de las Metanmorfosis. Por fin, en contadas ocasiones, Mena olvida, señalándolo expre-
samente, sus objetivos aleccionadores y se deleita en su narración, como a propósito de Cliciey
Leucotoe (copla 25) y de Sálmacis (copla 34).

Sobre evemerisrno, alegoría y astralismo, las tres diferentesvías de análisis que, desde la
mmsmaantiguedad y durantetoda la Edad Media, se emplearoncon los mitos clásicos, es indis-
pensable la obra de Jean Seznee: Los diosc’s de la Antiguedad (Madrid: Taurus, 1987). Mena,
comoveremos, aplica el evemerísmoy la alegoría, pero también el astralismo. Así en los co-
mentariosa las coplas 1 y 2 seextiende sobre el significado de las estaciones del año, las fases
de la Luna o diosa Diana, los signos del zodiaco.

Así Boccaccio, cocí capitulo que dedica a Orfeo en esta obra mitográfica (¾XII>. prime-
ro relata abigarradamente todos los detalles relativas al personaje mitict> y posteriormente acu-
de a gran numero de autoridades para dar cuenta de las explicaciones alegóricas y evemer’mstas
del mismo(CIr. la edición latina a ctmra de Vincenzo Romano, (Bari: Laterza & Figli, 1951), pp.
244-7). EsTa obra, aunque no se publicó hasta 1475, un siglo después de la muerte de su autor,
podía haberla conocido Mena como la conoció Santillana gracias a la versión encargada a Mar’-
fin de Avila. Sobre las relaciones enTre Mena y Boccaccio elY. Tomás González Rolán y María
Felisa del Barrio: ~cJuande Mena y su versión de La Ilias latina», CI-’C, 19(1985>, Pp. 47-84. A
propósiTo (le las referencias a Romero contem,idas en su versión de la flias latina, concluyen es-
tos investigadores que. si bien no se puede determinar con fiabilidad que haya habido influjo
dimecto de Boccaccio en Mena, son noTables sus semejanzas.

Por olmo ladtx en str estrrdio de conj ¡mnto sobre la mitología en la obra menor de Mena, M<
Amor Martin Fernández: Juan de Mena y el Renac.’iínienlo. lEctudio cíe la mitología en su obra
menor(Córdoba: Ptrblicaciones del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba, 1985)
apunta la huella de Boccaccio en la Coronaciónde Mena. Sin embargo, creernos que los datos
concretos que señala, por lo nienos en la qtme se refiere al mito de Orfeo ~la referencia a su fi-
liacián de Calit>pc, la invocación a Pltmtóm3 como hijo de Saturno. la presencia de Caronte entre
los seducidos por la música— se resuelven, como veremos, por influencia de Ovidio, Boecio y
Alfonso X.

Por último, en la Coronación se trae a colación en una ocasión la autoridad de Boccaccio a
propósit’ de la descripción del primoroso asier,to que otorgan los sabios al Marqués de Santi—
llana: «e (le la riqueza (le aqLreste ltrzi 1 lo o sepulcro lablan muchos istori ales, pelo Juan Bocayio
en el su libro De (.1 (¡05 ,íí.uli;’í’ihas, en la istoria de Artemisa cuenta más largamente de la su ri-
queza...»t p. 200)

Su vigencia en textosmitogr’álicos, corno en Conti, será muy larga y hasta la Philosoplria
.vccrr’fti de Pérezde Moya ya en 1585 seguirá eropleándolo.Efectivamente, Pérezdc Moya di-
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La materiamitológica, como señalarepetidasvecesel propio Mena, se
toma fundamentalmentede las Melamoijósis de Ovidio a», con cuyos últimos
versosconcluyesu propia obraen un homenajede «imitatio» de claro signo
humanista,que encierraun deseode eternizarsepor la fama. Junto a esta,
Menagustade acumularotras autoridadesantiguasquetambién tratanlosmi-
tos que le ocupano bien completanalgunosdetallesaislados:Virgilio ~, sus
compatriotasSénecay Lucano2 y de maneraparticularen lo quese refiere al
míto de Orfeo,comoveremos,Boecio 13

vide su capítulo dedicada a Orfeo (IV, XXXIX), como acostumbía con todos, en tres partes: en
la primera, que sólo lleva por título el nombre del personaje mnítico tratado, relata la fábula sin
mas interpretaciones. íe sigue una «Declaración histórica» que resulta todo un alarde de inter-
pretación evemerista y concluye con una «Declaración moral», en la que da una lección morali-
zante de la fábula, (Cfr. la edición de Eduardo Gómez de Baquero (Madrid: Los Clásicos Olvi-
dados, 1928) II, pp. 182-8>.

Mena conocía muy bien esta obra, constantemente aducida corno fuente de los relatos
mitológicos, muchas veces citando los versos exactos latinos que dan comienzo a cada uno de
los relatos. Además, Mena cita en dos ocasiones las Heroidas (coplas 18 y 20). Pero confiesa
conocer otras muchas obras del autor latino, pues al enumerarlas, a propósito de su aparición en
la copla 38 entre los sabios que reciben a Santillana en el monte Helicón, se introduce el autor
en primera persona dando su testimonio de las obras qtre ha manejadt>: «Este fue Ovidio Publio
Naso, el qtral fue tribuno de Roma en tienpo de Tiberio Cesar, e fizo estos quinze libros del yo-
lunjen intitulado Metainorfoseos. e fizo otrosí el libro De arte amandi, e otra libro De remedio
atnoris e otro De vetula. e otro De /óustis e otro f)e ponto, e otro de Sine titulo e otro De nusce
e otro De íupo, e otro que es intitulado Ovidius epistolaris e otro De Publice,’ e otros dizen que
fizo, pero yo no los he visto» (p. 191).

De Virgilio cita sólo la Eneida. especialmente el libro VI, que narra el descenso al Hades
de Eneas y que, como ya había señalado C.R. Post: «Thc sources of Juan de Mena» en TIte Ro-
ínanic.’ Rcview, 3 (1912), Pp. 259-70, es aprovechad por Mena para la descripción de la katába-
srs. Así, este libro virgiliano aporta datos para la glosa de algrmnos motivos mitológicos relacio-
nados con el Hades: los condenados Ixión y Danaides (e. 8), el portero infernal Cerbero (e. 12),
o los peligros marinos sorteados (c. 2<)>. Ocasionalmente Mena alude a los libros III y IV. El
primero para ampliar información sobre las Arpías (e. ‘7), el segundt> para la referencia a la
fama que difundió el idilio de Dido y Eneas (e. 49>, lo que aprovecha para contar alguntis deta-
lles del mismo.

De lo anterior se puede colegir que Mena conocía bien al autor latino, a quien dedica elo-
giosas palabras al glosar su aparición en el Helicón (e. 37).

Mena parece tener especial cariño por Séneca y Lucano, cordobeses corno él. En la glosa
de la copla 37 inTroduce una bella alabanza de la ciudad andaluza, presentada como la cuna de
la filosofía, pues incluso llega a sostener, basándose en Plinio leído a través de Lucas Tudense,
que Aristóteles era natural de Córdoba. Aprovecha, como va haciendo con cada uno de los au-
tores qtie Inenciona en su poema, para entímerar un largo elenco de obras de Séneca. Sin cm-
bargo. en la Cot’oíiación sólo alude, además de a las Epístolas a Lucilo en el prólogo, a la trage-
dia Medea. a propósito del zodiaco te. 2), de Jasón (e. 6) y de los peligros malinos (e. 20). De
Lucano solamente recoge detalles concretos de algunos monstruos mitológicos: la serpiente
Echina (c. 9) y las serpientes que surgieron de la cabeza cercenada de Medusa (e. 31).

En esta obra, cl autor tardolatino se cir.a en nueve ocasiones. En el
1.,rohemio se alude a la

limitación de la fama (De Consolatione I-’luilosophiae. II. prosa Vil .‘ «nondum Caucasum mon—
tem Rom¿ínac rci publicae fama trascetiderat» Todas las ci tas de esTa obra corresponden a la
edición de Jammnes ODonnel <Bryn Mawr, 1984). En la glosa de la copla 2 se explica la etin~o-
logia de «copioso» por derivación del nombre de la diosa dc la abundancia, llamada Copia y se
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Si bien el hilo principal de los relatosmitológicosprocedede Ovidio, Ma-
ría RosaLida de Malkiel y MargaretParker ‘~, hanseñaladola mediación,no
confesadapor Mena,de la prosaalfonsíde la GeneralEstoria con ejemplos

remite al libro cuarto de Boecio. Sin embargo, no hemos podido localizar allí esta mención, y
aventuramos la hipótesis de que se refiera al libro II, meno JI: «Si quantas rapidis flatibus incitus
1 Ponttrs versat harenas ¡ Aut quot stelliferis edita noctibus / Caelo sidera fulgent 1 Tantas fundat
opesnec retrahat manum 1 Pleno copia cornu, 1 Humanummiseras haud ideo genus ¡ Cessut fie-
re querellas»). En las glosas a las coplas8 y 12 se remitecomo fuente de los personajes Ixión,
las Danaides y Cerbero, al poema donde se canta la historia de Orfeo (III, metroXII) y en el pri-
mer caso secitan las palabras del comienzode este poema: «Felix qui potuit». En la glosa a la
copla 16, la que nos ocupaen este estudio,se citan dos fragmentos del mismo metro de la obra
boeciana,de nuevoel primer verso: ~<Fe1ixqui pt>tuit», pert> se equivoca al situarlo en el cuarto
libro cuandocorresponde al comienzodel meno XII del tercer libro; y el verso 47.’ ~<Quislegem
dabit arnantibus%>,si bien altera el tiempo verbal del original latino ~<det».En la glosaa la copla
34 se defiende la riquezade la sabiduría, y aunque ni se da la localización del libro ni el texto de
dichacita, setratadeun lugar comúny tesis principal de la obraboeciana.Porfio,enlacopla38
aparece el propio Boecio en persona entrelos sabios que habitan el Helicón:

«vila famagloriosa
del arte cavallerosa
que recompuso Vege9io,
y al consolable Boe~io

380 con los sus metrose prosa.»

A estos dos últimos versos, se añaden las siguientespalabras:«Boe~iofue un grandfilóso-
pho. el qual fizo la traslada~ión de las obras de Aristótiles de griegoen latín, éste tienen mu-
chus que fue santoe que fue San Severino, e éste tizo el libro que es intituladoBoe~ii de conso-
layión, otrosí eí libro De disciplina scholastica,e singulares libros ‘Con los sus metrose
prosa”:porquantoel libro queél tizo De consolafión proQedeasí, en unos lugares prosaicoy
enotros lugares por metros medidos por sílabas.» (p. 191)

Además hay que notaruna interesantísmacita al comentario de Nicolás Trevet a De Conso-
latione Philosophineen la «Aplicación» correspondientea Cerbero, sobre la que hablaremos
másadelante.

Estos datosnos llevan a establecerlas siguientes conclusiones respecto a las relaciones Boe-
cro-Mena.

1. Mena valora muchoDe ConsolationePhilosophiae de Boecio,especialmenteel texto
relativoaOrfeo (III, metroXII), cinco veces aludidoen susglosas,esdecir, siempreque identi-
fica las fuentesdeeste mito.

2. Parece que Mena conoce esta obra ensu versión latina, dada su acreditada condición de
latinista. La cita en latín en tres ocasiones, si bienenuna de ellas altera eí tiempo verbalorigi-
nal. Sin embargo, no aciertabien,en ocasiones,con la localizaciónde las citas en los libros co-
rrespondientes.

3. Los datosbiográficosque incluye en su breve reseña responden a creencias comunes en
la época. Sobresu condiciónde santo,PérezRosado en su excelentetesis: La versión castella-
na medieval de los comentarios a Boecio deNicolás Trevet (Madrid: UniversidadCompluten-
se, 992), p. 21, señalaqueya desde el Chronicorum Breviarium, aetas sexta, Maxiínc¡ Bibliot-
heca s’eterum patruin, del siglo mx, se tuvo a Boecio por mártir. Efectivamentetradujo algunas
obras de Aristótelesdel griego al latín, pero no escribió ninguna obra con el título exactode De
disciplina sc.’holastica, si bien se le consideró comoel fundadordel <quadrivium»,el programa
universitarioescolástico.

4. Sobrela influencia del texto latino de Bt,ecio en la ficción relativa a Orfeo en la obra de
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incontestables,algunosde los cualestendremosocasiónde exponermásabajo
en relación al mito de Orfeo. Pero no debeolvidarseque existendiferencias
entrelos dos autoresespañoles,debidasa su respectivaimaginaciónpoética.
JoséA. Pascual 5 reparótambiénen las semejanzasde las glosasde Ixión y
Finco con los fragmentoscorrespondientesde Los doce trabajos de Hércules

de Enriquede Villena.
En cuantoa las interpretacionesalegóricasde los mitos, Mena no indica

susfuentes.A vecescita algunasautoridadespara detallesconcretos:San Isi-
doroparaalgunasetimologías;el comentariodeNicolasTrevetaDe Cot’tsola-
tione Philosophiaede Boecioparala asimilación de las trescabezasde Cerbe-
ro a las tres partesdel mundo; enciclopediasmedievalescomo el Catholicon
de JoannesHalbus,el Vocahulaniumde Papiasy las Magnaederivationesde
Uguccioneda Pisapara la explicaciónde las Sirtes, uno de los sietepeligros
marinos ~

Quisierahacerun paréntesis,necesarioparaapoyarnuestrainvestigación,
acercadela cita de Meng al comentariode Trevet.El texto de Menareza:

Por ~ervero,que tenía tres cabe~as,podemosentenderlas tres partesdel
mundo, siquier islas do aquel can9ervero,que es el infierno, se mantie-
ne. E porqueson tres, convienea saberEuropae Asia e Africa, por eso
dixeronqueel cantiene tres cabe9as,porquede aquestostres lugaresse
mantenía,estoes de las almasquemal usanen aquellos,e así lo nota la
glosadeTraveto sobreBoecio(p. 146).

Sobreestaalusión,creemospoderaportarun pocode luz. HastaahoraMi-
guel PérezRosado,en sucitadatesissobrela versión castellanade la obrade

Mena, creemos que la aparición de Cerbero y las Fumenides a la entrada en eí Hades. como ve-
remos en su momento, puede explicarse por la superposición del testo de Boecio sobre la fuen-
te ovidiana. No coincidimos esta vez con Pérez Rosado (p. 122> en su afirmación deque el cua-
dro de personajes del Hades «se repite de forma idéntica en las Metamorfosis» y en la
Consolación. Boecio no menciona a Sísifo, ni a las Belides, da nombre a Ticio queaparecíain-
nominado en Ovidio, y presenta a Cerbero y a las Eumenides juntos al principio del pasaje,
mientras que en Ovidio el Cerbero se cita en una comparación tras la segundapérdidade Eurí-
dice.

Por otro lado,comomeracuriosidad,recordaremos que tambiénen el Laberi,rto de Fortuna
ha señalado la huellade Boecio. La enumeraciónde dt>s trabajosde Hércules no canónicos en
la copla 65 ha provocado muchatinta. Cfr. DerekCarr.’ «Los dore trabajos de Hércules fuente
posibledelLaberinto de Juande Mena». HR, 41<1973>,Pp. 4 17-20; RonaldKeightley: «Boet-
hius, Villenaand Juan de Menas, BUS, 55(1978),Pp. 189-202.

>~ M RosaLida de Malkiel: «La General Estoria: notasliterarias y filológicas. II», Ro-
tnance Pbilology. 23. (1959), Pp. 4-II. Margaret A. Parker:«Juande Menas Ovidian material:
an Alfonsineinfluence?»,BUS, 55<1978).pp. 5-17.5«Lps doce trabajos de Hércules fuentede algunasglosas a la Coronación de Juan de
Menas.Filología Moderna. 12, 46-7 (1972-3),Pp.89-103.

Es curiosa la coincidenciade que tanto Uguccione como Papías —dos veces citados en la
Coronación— son autoridadescitadas igualmente por Trevet en su iríterpretaciónde Orfeo.
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Trevet,habíaindicadoque no existíacorrespondenciaalgunaentreel texto de
Menay el del Trevet castellano,yaqueen estesegundosólo sedice:

El quintotrabajoque Hércolespassofuequetraxopresoen cadenaal can

llamado41?ervero,el qualeraporterodelos infiernos.

De estacomparaciónPérezRosadoconcluía:

Con todaseguridadpuedeafirmarseque de aquíno salió nadainteresante
parael comentariode JuandeMena. Si no fue el texto latino el quepro-
porcionóla informaciónpertinente,habríaqueadmitir la posibilidadde
una versión más largadel Trevet castellano,en la que los trabajosde
Hérculestuviesenun tratamientomás completoy extenso.Me inclino
por la hipótesisde que tambiénJuan deMena manejóel original latino,
comocorrespondíaa un personajede sucategoría(p. ¡62).

Paracomprobarsi Menamanejóeseoriginal latino, cotejamosel texto del
manuscritof-I-3 de la Biblioteca del Real Monasteriode El Escorial, una de
las trescopiasde la obradel dominicoinglés conservadasen España.Al prin-
cípio nuestraspesquisasresultaroninfructuosaspuesel pasajecot-respondiente
al comentarioal quinto trabajode Hérculesen el metroVII del libro IV, que
habíapensadoPérezRosadoque podíacontenerla cita de Mena,distabamu-
cho de ésta.Lo transcribimos:

Quintumlaboremtangit curn dicit Cerberumid estcaneminfernalemtra-
xit ab inferis triplia catena.Dicto Cerberoqui alio nominedicitur Terge-
minus dicamsieut libro tertio metro ultimo. Quomodo ad hune canem
traxiÉ Herculesfingitur sicuterPiritous uolessesibi disposarereginamin-
firni. l-lerculem et Theseumel alios viros fortesassumpsitvenientibusad
milos ad mierasne Cerberusqui ianitor inferni dicitur latratusuoeosím-
pedient.Hereulescum vinxit catenaadamantina.Uel dicitur Ovidius
Mcta. libro vii quam propetria capitaoportuit triplicavit et eum traxit ad
superosqui provocatusira. Latratuimpleuit aurassuperaset sparsit aco-
nitum venenum.Cornestorin Ystoria Seholasticascribit libro Iudicume0
tertio. Dicitur quod Orcusrex molossorumingentemcanemhuiusnomi-
nc Cerberumqui Piritoum uolesserapereProserpinamuxor Orci devora-
vit et Theseodevorassenisi Herculesscribit ueniensipse liberasse
(f. 46r).

Claroqueno teníanadaaprovechableparael comentariode Mena,puesel
cordobésno lo habíatomadode estefragmento,sino de otro del mismo libro,
—¿y puedeaventurarsequedel mismo manuscrito,fechadoen 14102—,que
seencuentraun pocomásadelante,en el pasaje,tancitadopor Mena,del mito
de Orfeo (De consolationePhilosophiae,III, metroXII). Allí ha derecordarse
la presenciadel Cerbero,uno de los habitantesinfernalesseducidospor la má-
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sica órfica: «Stupettergeminusnovo 1 captuscarminelanitor» (y. 29-30). Y
en e] comentariodel dominicoingléssepuedeleer:

Deindecum dicitur stupet.Dum quomodoOrpheusplacauit monstrain-
ferna)ia pre incipicns a cane qui fingitur ianitor id est portenariusinferni
et hominetria capitaper istum canemintelligitur ten-amque sic canís
carnesmortuorumlaceratet deuoratsic terram. Undeet canisille Cer-
herusd¡citur qui carnesuoransquia dicitur bominestria capitapro-
pe tresprincipalespartestcrrae: suntAsiam, Europamnet Africam.
Et propetria capitauocaturTergeminus.Dicitur ergoTergeminusId est
canisille ianitor inferni captusnovo carminestupctquianulla estparste-
rrae id cst quanisi sit admirabilissapientiaet eloquentiaet ubi nec mul-
ceant per easferi et crudeles.Unde per caneinistum intelligitur ira que
ad modum canisest corrosina.Cuius re sunt tria capita is est tres spe-
cies. (f 33v).

A PérezRosadose le ha podido pasarestefragmentodel Comentariolati-
no, pues,en su traducción,el anónimoTrevetcastellanoomite en el metroXII
del libro tercerotodo lo relativo al Can Cerbero(II, p. 164).

Cenamosel paréntesis.Aparte de estacita, la críticano sehabíainteresa-
do demasiadopor ahondarenlas fuentesdelas interpretacionesmoralesde las
narracionesmitológicasde la Coronación. Nosotrosnos ocuparemossólo de
la alegoríade Orfeo y, paraello, indagaremossobresusrelacionescon el co-
mentariode Trevet, dadoque acabamosde probarqueMenalo conocey ma-
neja, así comocon lasMorales de Ovidio dePierreBersuireque,como sugie-
re J.A. PascualQ es un texto queMenapodíatenercercagraciasa la anónima
traduccióncastellanaencargadapor Santillana,manuscritodescritopor Mario
Schiffmt y conservadoen la BibliotecaNacionaldeMadrid (10144).

2. «EL FIJODE CALIOPE»

En la copla ¡6 la furia Tesifoneamonestaal poetapara queabandoneel
valle de los condenadosy aprendala lección sobreel castigoquereciben los
pecadores.Le advierte tambiéndel peligro quepuedeocasionarletitubearen
susalidade Tesalia,dudamanifestadacon la acciónde darsela vueltay mirar
haciaatrás.Subrayasu aviso con el recuerdodel «exemplumex contrario»del
«fijo de Caliope»:

17 En el art. cit. sugiere que, para alcanzar sus intenciones puramente eruditas, Mena sigue

las explicaciones morales de algunos repertorios medievales como Alfonso X o Lis Morales de
Ovidio de Pierre Bersuire en castellano,

‘< Le bihlioehc7 que do Marquír de Sa,rtillana (Paris: Emile Bouillori. 1905), PP. 84-8.



Orfeoen la CoronacióndeJuan deMena 29

~<Masmira, quandote fueres
no retrogedatu lunbre
vertehas,si lo fizieres,
do nuncajamásesperes

155 redengiónnin gertidunbre.
No seastan inconstante
quevengidodel talante
muestressesomásinope,
al fijo de Caliope,

160 queriendoserimitante»

La presenciadel vatetracio en el poemano es másqueun elementoretóri-
co y erudito, unacomparaciónmuy topificadapor otra parte.Sin embargo,el
momentoelegido para introducirla pareceel más adecuadoen el hilo argu-
mental del poema,puesse recuerdael fracasode Orfeo al regresardel Hades
con su Eurídice rescatada,precisamentea la salida del poetade un lugar que
funcionade igual modocomomoradade loscondenados.

Pero ínásque indicar unaaparición fugaz del vate tracio en el poema,si-
mílar a las contenidasenotrasobrasdel poetacordobésTO nosinteresa,por un

O En el Laberinto de Fortuna, su obra más conocida, menciona una vez al cantor tracio:
copla 120:

«Demostróse Túbal, primero inventor
de cónsonas bozes e dulce armonía;

955 mostróse la farpa que Orpheo tañía
quando al infierno lo truxo el amor,
mostrósenos Fíliris el tañedor,
maestro d’Archiles en ~itarizar,
aquélquepor arte ferir o domar

960 ptrdo a un Archilles, tan grand domador». (La referenciaestá tomadade la edición
yacitada de PérezPriegt>, pp. 246-7)

Se inserta esta estrofaenel cuartocírculo (coplas 116-137), correspondiente al planetaFebo
o el Sol. Allí se er,cuentranlos sabios: teólogos, filósofos, oradores,músicos, profetas,astrólo-
gos, poetas(antiguosy contemporáneos), conocedores del ~<quadrivium»,etc. La estrofa120 es
la dedicadaa los músicos.Aparece un músico de la tradición bíblica: Túbal, confundidocon su
hermano lúbal, que fue el «padre de los que manejan el arpa y el órgano» según Génesis (4,
21). En segundo término se cita al más célebre de los músicos griegos: Orfeo, de quien en dos
breves octosílabos se indica el instrumento que utilizabay su audacia de descender al Infierno
portuotivos amorosos. El tercer rnrisico citadoes el centauro Quirón, hijo de Fílira —~<Fíliris»
por tanto—, que fue el n,aestro de Aquiles en las artes de tañer y domar’, comonos señalaOvi-
dio en su Ars Amatoria (y. 13-6). Orfeo. pues, como sus otros compañeros músicos, se destaca
en su cualidad dc tal, no en la de protagonista de unosamores desgraciados,condiciónenfatiza-
daen otras obras del mismocuño, como el Infierno de los Enamorados de Sanrillanao la Vi-
seonde Amorde Juande Andújar. Aunque sí se sugiere de pasada su amor. Orfeo se presenTa
en esta obra fundamentalmentecomo un sabio músico, no un «amador» conín los que se en-
cuentran en el círculo de Venus.
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lado, observarel tratamientoquedel personajemitico seofreceen loscomen-
tarios en prosade estaesír-olay, por otro, ver su posiblerelación con el objeti-
vo último y aleccionadordela obrade Mena.

El vate tracio se ha citado brevementeen pasajesanterioresdel comenta-
río de Mena, a propósitode las fuentesde dondese han tomado los datosde
otros personajes:Ixión 20 y las Danaides21, en la copla 8, y el Can Cerbero22

Por último, señalaremos dos breves rrenciones a Orfeo en la poesía amorosa de Mena. La
primera, ya destacada en las Anotaciones de Herrera a Garcilaso —Cfr. Garcilaso de la Vega y

sus comentaristas. Obras completas del poeta acompañadas de los texeos íntegros de los ca-
,nentarios de El Brocense, Fernando de Herrera. Tamayo y Vargas y Azara, cd. de A. Gallego
Morelí (Madrid: Gredos, 1972), p. 578—, aparece en eí poema que comienza «El sol clarecía
los montes aeayos» y que en algunos Cancioneros lleva el título de «Clart escuro»: (copla II)

~<Máscausan amores mi daño diurno
que no los de Venus, muger de Vulcano,
ni de los tres fijos que ovo Saturno
en Opis, la fija del rey Variano,

lOO ni del que sacó del abismo jusano
Eurídice fenibra con su dulce canto,
semblantes passiones me fizo quebranto
robar mal lograda la vida temprano.»

La segunda tiene lugar en el poema que comienza «El fijo muy claro de Yperión»: (co-
pla 17)

«Nunca las fijas del mal rey Danao,
130 ni essas que ovieron por modo mageo

ensima los alpes del monte Hechao
fecho mil pie~as el cuerpo de Orfeo,
maguer que crueza les dava Trofeo,
muy intolerable de gran poderío.

135 mas no tuvo nada que ver con tu brío,
más impetuoso qu’el mar de Miretí.»

(Las referencias también están tomadas de la edición de Pérez Priego, p. 54 y 60 respectiva-
mer,te).

2< A propósito de las fuentes de las que toma las referencias a Ixión, indica: «E la fabla pro-
sigue de principio diziendo que viese a este Exión Orfeo quando desQendió a los infiernos a de-
mandar a Bur-idiQe, su muger. Pónelo otrosí Boe~io en el su libro De consolayión e comien~a el
estoria ende do dize: “Felis qui potuit”. Sobre este mismo Orfeo pone Virgilio, en el su sesto li-
bro Eneidos, que quando Eneas desgendió a los infiernos, todos fañan menQión de la penade
Exión» (p. 139).

21 Igualmente, al señalar las fuentes sobre las Danaides, alude a:«e Boe~io allá do pone el
enxienplo de Orfeo» (p. 141).

22 «aqueste fingieron los poetas ser un can portero de los infiernos, del qual fabla Boe~io
trayendo por enxiemplo quando allá des9endió Orfeo por su muger, e toca esta fabla en el su li-
bro De consolcr~ión» (p. 146>. I.lama la atención que Menase refiera dentro de la obra de Boe-
cro al episodio de Orfeo (III, metro XII) y no al de Hércules (IV, metro VII) para situar al Cer-
bero. Concuerda esto con su elección de un pasaje del Trever que pertenece al comentario al
prinlero de estt>s y no al segundo.
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en la copla 12. Pero hastala comparaciónenunciadapor Tesifone en la co-
pía 16, Menano desarrollapor extensola historia de Orfeo. En estepunto, la
glosaaclarala identidaddel personaje,sólomencionadopor unaperífrasisge-
nealógica,y especificalas fuentesclásicasde estemito: Ovidio Metamorfosis
(X y XI) y Boecio: De ConsolationePhilosophiae(III, metro XII).

3. «FICCIÓN»

En estelargo pasajese relatapor extensola fábula.PeroMenano se limita
a una meratraduccióny recopilaciónde datos tomadosde Ovidio y Boecio,
sino que,como veremosdetenidamenteen esteepígrafe, se permite recrear,
desordenar,amplificar, actualizarla fábula mitológica. Como apuntamosan-
tes, en su tratamientodel mito, tendrápresente,además,otra fuenteque no
cíta: la GeneralEstoria.

a. Orfeojuglar:

Recordandoel tratamientomedieval de los mitos, Mena adaptaanacróni-
camentela materiaantiguaa su época.Mientras parael rey sabio,Orfeo era
fundamentalmenteun filósofo y hastaun teólogo,Mena nos los presenta
como un «muy grandejoglar siquier toca muy bien citola o viuela». Ambos
términosdesignanal mismo instrumentocon seis órdenesde cuerdasde tripa
queproliferó tanto en los siglos XV y xví y que tan magníficosteóricosy vir-
tuosostuvoen España23.La conversiónde Orfeo enjuglar aparecetambiénen

23 El origen etimológico del nombre del instrumento parece remontarse al término latino
«fides» o su diminutivo «fiducula» que designa a la cuerda. En el latín medieval se corrompe
bien «fidula» > «vitula», bien «fidola» > ~<citola»> ~<vigola»,hasta desembocar finalmente en
«viguela» y «vihuela». En la forma «citola» parece que además se cruza el ~<kithara»,antece-
dente de «guitarra», por lo que se adivina un común origen en ambos instrumentos. Cfr. Samuel
Rubio: Historia de la música española. 2. Desde el «art noca» hasta /600 (Madrid: Alianza
Música, 1988), Pp. 219-36.

El instrumento de Orfeo vuelve a aparecer en otra copla del poema, la 31, en el que se equi-
para «lira» y «vihuela» y se les atribuye adjetivos míticos: ~<orfeica»y «febea».

«¡O tú, orfeica lira,
son de febea vihuela,
ven, ven, venida de vira,
y de tus cantos espira,

305 pues que mi seso re~ela!»

Este adjetivo «orfeica», derivación poco frecuente del nombre propio del vate que se puede
explicar por la presión del esquema rítmico que obliga a sustituir cienos sintagmas por formas
adjetivas derivadas —como «febea»—, tal vez pudo influir en eí título de un cancionero musr-
cal de un célebre vihuelista, Miguel de Fuenílana: Orphenica Lyra (Sevilla, 1554).

En el comentario de esta copla, Mena menciona el instrumento indistintamente como «lira»,
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el Trevetcastellano,quelo empleapor “cytharista”, cambioque interpretaen
estecasosueditor, PérezRosado,como unadignificacióndel oficio dejuglar
al concederestetítulo nadamenosquea Orfeo. Perode estaconcretacoinci-
denciano podemosdeducirqueMenamanejaraestaanónimatraducción,sino
mas bien el original latino, comohemostratadode demostrarantes.

Poroír su son,los ríos dejabande fluir, los animalesse aproximabana él y
los árboles,en unaimagenantropomórficapreciosay que no hemosencontra-
do en otros textosanterioresni posterioressobreestemito, bailabanentrela-
zandosusramascomo bailarinesagarradosde las manos:«losárbolesse asían
de las ramasunoscontraotros e fazían ademanescomo de aquello quedizen
bailar».

b. Muertede Eurídice:

Al presentaral personajede Eurídice, el autorrelataantessu muerteque
su bodacon el vate, alterandoel ordenlógico y cronológicode loshechos.Si-
guela versiónovidianaen la descripcióndelas circunstanciasdel mortal mor-
disco de la serpiente,que acaececuandoEurídicepaseabapor unosprados
con las náyades,de quienes,como en la GeneralEstoria, seaclarasu identi-
dadde diosasde las aguas.

e. Bodasde Orfeoy Eurídice:

Interrumpe el curso del relato para referir los malosaglierosque en la
boda de los protagonistasprovocaronlos tristes ataviosde Himeneo y de
Juno. Mena elaborade forma personalel materialque sobreestepunto en-
cuentraen sufuente,Ovidio, quien abresu libro X con los malospresagiosde
la ausenciade Himeneoen sus bodas.Ni en Ovidio ni en Alfonso X aparece
la esposade Júpiter.Pero a Menaparecegustarleunir a ambospersonajesy,
además,asignarlesunospapelesconcretosen el relato: el primerocomo dios
de las bodasy la segundacomo diosade las madrinasde las bodas.Ya en la
glosaa la copla ‘7 nosha presentado,en la bodadeTerco y Progne,aHimeneo
como «diosde los padrinos»y aJunocomo~<deesade las madrinas».

Otro detallepersonaldel pasajecorrespondea la traslacióndel color del
manto de Himeneoa los rostrosde ambosdioses.Así lo que era un atributo,
permanentepor tanto,del dios de los matrimonios,su «croceovelatus»(y. 1)
o mantoazafranado,pasaaconsiderarsecomo nuevaexpresiónde la tristezao

«vihuela» y «~ítola”: «... la ~ítolade Orfeo, la qual el-a la sabiduría, (..) E dize esta copla orfei-
ca por ser de Orfeo, e dize lira por vihuela, ansi que orfeica lira quiere dezir vihuela de Orfeo,
conviene a saber la sir mucha sabiduría e sotileza. ‘Son de febea vihuela”: esta fire la vihuela de
Febo.dios del sol e padre de Orfeo, el qual otrosí fue grand filósofo, e por ende dize la copla
que la vihuela de Orfeo tenía son de la de Febo. etínviene a saber que lo paresgía en la sabido-
rra». (p. 175)
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mal agUerodeese día concreto,las «carasamarillas»,equivalenteal casi in-
mediato:«amortajadascaras».

d. Dolor y descensode Orfeo:

El dolor de Orfeo al conocerla muertede su esposase describecon una
expresiónmás viva: =<comen9oa sematartodo» queel «fizo grantduelo» del
texto alfonsí.

El descensoal infierno seha simplificado. No se acude,al contrario que
Alfonso, a explicacionesde tipo evemerista—sabiduría,magia,encantamien-
tos, conjuros..—parajustificar algo quesuperala razón.Siguemásfielmente
a Ovidio («levespopulossimulacraquefuncta sepulcro»y. 14) indicandosu
camino por las «sombrasde las escurezas».La introduccióndel término ~<uer-
co» y su inmediatatraducción~<adlittera», ausentesen Ovidio y en Alfonso
X, respondeal prurito latinistadel autor

e. Los condenadosdel Infierno:

En el pasajede los condenadosdel HadescreemosqueMenareelaborael
materialqueencuentraen susdosfuentes,Ovidio y Boecio, a la vezqueapro-
vechaalgunoshallazgosde la redacciónalfonsí24.

24 Cori~parénse estos textos:
«,.. nec Tantalus undam
Captavit refugam stupuitque Ixionis orbis,
Nec carpsere iccur volucres, urnisque vacarunt
Belides, inque tuo sedisti, Sisyphe, saxo.

45 Tune primum lacrimis victarum carmine fama est
Eumenidum tnaduisse genas,..» Ovidio (Mer Y, ed. Lipsiae, Tevbueri, 1928).
«Stupet tergeminus novo

30 captus carmine ianitor,
quae sontes agitant metu
ultrices scelerutn deae
ram maestae lacrimis madent:
non Ixionium caput

35 velos pi’aecipitat rota
et longa site perditus
spernit flumina Tantalus;
vultur, durn satur est modis.
non traxit Tityi iccur.» Boecio (Cons.. III, XII)

«Assi que quedo Ihantalo de querer tomar elí agua e la magana quel fuyen, et parosse la
rueda qtre traye Yxion, e quedaron las aues de despegar la corada dell.

Otrussi quedaron las duennas, que eran las quarenta e nueue infantes fijas del rey Danao.
que mataron en una noche todas a sos maridos e sos primos cormanos, como es contado ante
desto en esta esroria en las razones del libro de Josue. Et fue les dad<, por pena en los infiernos
qire enller,nasscn de agua una liria sin fondon, et nunqua quedauan de acarrear agua en sennos
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Que Menainicie su presentaciónde los habitantesdel Hadesimaginando
un encuentroentreOrfeo y Cerberoen su primeraentradaal Hadesno aparece
en Ovidio. El poetaromanosolo recuerdaal porteroinfernal en unacompara-
ción, cuando,desobedecidala condición impuestapor Plutón y perdidade
nuevosu mujer,parangonael dolor de Orfeoal de aquelpersonajequesecon-
virtió en piedraal ver al Can Cerbero.Esteencuentroentreel vatey el perro
de trescabezasprocedede la ou’a fuenteconfesadapor Mena,De Consolatio-
nc Philosophiae(III, metro XII, y. 20-1) de Boecio, texto que, como hemos
visto, seencargadecitar siemprequese refiere al mito de Orfeo.Allí enefec-
to, Orfeo encuentraal «tergeminusianitor>santesde aliviar los tormentosde
los condenados.No esMena el único autordel siglo xv que asocialos perso-
najesde Cerberoy Orfeo,puesel Marquésde Santillanaen dos ocasionesdi-
ferentestambién losrelaciona25.

cantaros e echar en ella, mas nunqua la enllennauan nin quedauan la lazeria dellas. Et esta pena
ouíeron a auer por siempre. et pararon se estonces quedas por oyr a Orpheo.

Otrossi Sisifo —que estaua siempre echando un grant canto del cuello a tierra et desi to-
maual del cabo, e poniel en e] cuello e eehaual en tierra, e nunqua quedaua desto— quedo es-
tonces e assentos en so canto. Otrossi cuenta el autor que las Eumenidas, que eran tres rauias
infernales de quien auemos ya dicho en esta estoria que eran la mas cruel cosa de los imtiernos,
dize eí autor que lloraron estonces, et lloraron todos quantos infernales aqul auemos nonbra-
dos». Alfonso X: General Estoria (11, CCXII)

«de los quales cantares convertido Cervero, can portero de los infiernos, diole lugar que en-
trase, e allá comengó a tañer su gítola. Luego los atormentadores de las ánimas estuvieron que-
dos por la dulgedumbre de la su gítola escuchar, e Sisifón, que tenía por pena echar un canto del
cuello e tornarlo a tomar, asentóse sobre el canto; e el buytre gesó de comer en la molleja de
Tigio; e Tántalo y Exión gesaron de sus penas, e la rueda en que andava Exión se paró e estovo
queda; e otrosí las donzellas Belides, fijas del rey Danao dé Argos, gesaron de echar aguade los
cantaros en la tina sin fondón; otrosí el viejo Charón gesó la barca en que pasava las ánimas por
el río Leteo». Mena.

25 Así en la estrofa 53 de El Infierno de los Enamorados entre los personajes del Hades apa-
recen:

«non vimos al can ~ervero,
a Minus nin a Plutón,
ni las tres fadas del fiero
llanto de grand confusión,
mas Félix e Demofón.
Canasge e Macareo,
Euródice con Orfeo
vImos en una mansion»

Pero más llamativo es el segundo caso, en la estrofa 164 del Diálogo de Rías contra Fortu-
na, cuando cierto confusionismo mitológico lleva a presentar al Can Cerbero, y no al dios Plu-
tón, como el que otorga la libertad a Eurídice

«Do cantando tañe Orpheo
el sagerdote de Thragia,
la lira con tanta gragia,
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La huellade la enumeraciónde Boecio serevelatambiénen la inmediata
presenciade las Eumenides,atormentadorasde la ánimas: «ultrices deae>~
(y. 23). En Ovidio la mencióna las Enmenidesesposteriora la de los conde-
nadosy de ellas seseñalasólo quelloraban, no quecedieranen suscastigos.

A continuaciónOrfeo encuentraa los célebrescondenados:Sísifo, Ticio,
Tántalo, Ixión, las Belides,a quieneslas terriblesEumenidesdejanpor un ins-
tantede castigancautivadaspor la músicadel vate. Todos estospersonajesy
susrespectivoscastigosse citan en Ovidio, si bien no semencionael nombre
de Ticio, que bien ha podido encontrarloMenaen Boecio. El cordobésade-
lantaestaenumeraciónal discursode OrfeoantePlutón,mientrasqueen Ovi-
dio, seguidopor Alfonso X, concretamentelograrádetenerlos castigosel dis-
curso, la conjunciónde letra y música,y no sólo la «dulcedumbre»de la
música.

Se añadela mencióndel barqueroCaróncomouno de los seducidospor la
música,quiendejade cruzarlas ánimaspor la lagunaEstigia.Caronteaparece
en Metamorfosis,sin mencionarsunombre,en otro momento:al intentarOr-
feo regresarde nuevo al Hades,una vez perdida Eurídicepor segundavez:
~<Orantem,frustraquciterum transire volentem¡ Portitor arcuerat»(y. 72-3).

En estefragmentode los tormentos,M~ RosaLida 26 ha visto la huellade
la GeneralEstoria en dos expresiones«asentosesobreel canto»de Sísifo y
«la tina sin fondón»de las Danaides.

11 Discursode Orfeo:

Una vez aplacadoslos castigos,Orfeo pronunciasucélebrediscursoante
Plutón. Mena utiliza el obligadoestilo directo, pero, en vezde seguirel per-
fecto esquemaretórico de su modelo,lo recreade forma original. Atiende a
todas las partes,si bien en un ordenmuy personal:inicia por la invocaciónal
juez, pasadirectamentea la apelaciónal Amor como medio de persuadirde
forma inmediataal auditorio, y, llegando a un climax, formula su petición.
Desciendela intensidadde su parlamentoal exponerlos motivos de su peti-
ción y narrarcon brevedadlos hechosque le traenhastael Hades.Introduce
un nuevo argumentoal considerarlo prematurode [a muertede Eurídice.
Concluye, al fin, reiterandosu petición de Eurídicecomo un préstamoy ne-
gándosea volver sinella.

ca sc cuenta su desseo.
Yo sé obtuuo de cerbero,
libertando,
Erúdige; cómmo e quándo
bien es cuento plazentero.»

Cito porel texto de El Marqués de Santillana: Poesías completas, ed. Miguel A. Pérez Prie-
go (Madrid: Alhambra, 1983).

i« M< RosaLida deMalkiel: «Art. cit», p. 6.
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En la versión de Mena del discurso,ya señalóM~ RosaLida27 unahuella
alfonsina.Ambos traducenmal el pasajeovidiano: ~<Seriusaut citius sedem
properamusad unam» (y. 33) como una caprichosametáforaempleadapor
Ovidio: «silla» por ~«muerÉe»,sin comprenderla referenciaa unamoradaúlti-
ma y el contrasteentrela propiedadde la vida, pertenecientea los dioses,y el
usufructode ella,derechode los hombres:

«quien mas tarde, quien mas ayna, todos nos apressurarnosdeyrauna
síella—et siella dixo aqui por la muert—»> «todosnosaquexemosa ve-
nir a unasilla, convieneasabera la muerte».

Pornuestraparte,observamosun alejamientode la interpretaciónalfonsi-
na en las palabrasde Orfeo: «E no dexándoleacabarlos fadoslos cuentosde
los sus días».En ellas, Menaevita cualquierreferenciano solo a las «fadas»
que cortaron «el filo de la vida» de Eurídice,sino incluso a la imagende la
vida como un tejido. No recoge,ni desarrollacomo sí hiciera el rey sabio, la
sutil alusiónimplícitaa las Parcasdel texto latino: «retexitefata»(y. 31).

g. Condiciónde Plutón:

Menase salede la pautaovidianaal presentartambiénen estilo directola
concesiónde Plutón a Orfeo bajo condición —«ley e decreto»,idénticabi-
membraciónqueen el texto alfonsí—, sin que intervengaen ella Proserpina.

A partir de aquí,el relatopierdeen minuciosidady se dirige rápidamente
haciael final. El cordobésnos hurta los detallesdel ascensode ambosespo-
sos,la cojeradeella,el temorde él, el largo camino.

h. Segundapérdida de Eurídice:

Directamentenanala desobedienciade Orfeoy la inmediatadesaparación
de Eurídiceentrelas sombras,sin dejar constanciade su despedida.Sólo des-
cribesu inutil abrazoal aire:«asíseceñiólos ombroscon susbra9os».

El poetaacudeexplícitanientea una citade Boecioparatratar dejustificar
la desobedienciade Orfeo, causade la pérdidadefinitiva. Sólo transcribeun
versode Boecio en el quealterael tiempoverbal, pero,como señalóM~ Rosa
Lida2t, sepermiteunacierta elaboraciónpersonaly unamuestrade voluntad
de estilo, al traducir no sólo este versosíno el siguienteen unasecuencíast-
métricasubrayadacon rima queno estáen el original: «Quislegemdel aman-
tibus?1 maiorlex amorest sibi».

2? M< Rosa Lida de Malkiel: «Art. cit», p. 6.
2> M’ Rosa Lida de Malkiel : Jua,r de Mena. poeta <leí prcrrcnocitniento <México: Colegio

de México. 1984), p. 133.
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“Quis legem dabit amantibusW,lo qual quieredezir quién es aquel que
ponga ley a los amadores,como non puedaser la ley mas fuerte para
mandar/quemásfuertenon seael amorpara la quebrantar

i. Final de Orfeo:

Mena no sedetienemucho en los detallesfinales: muertey destinoulte-
rior de Orfeo, pueslos consignacon las mínimaspalabras~.Comotambiénhi-
ciera Alfonso, omite el largo cantodeOrfeo dondesecuentanlas historiasde
los amantesilícitos y así dota a suversión de unaestructuramásequilibrada.
Sólo informa de que pasadostres años,dato procedentede Ovidio y seguido
por Alfonso, las bacanteslo despedazany arrojansucabezay su instrumento
al río Hebro.Perono seda ningunarazóndel brutal acto.

Concluyeestepriíner apartadocon unacontundentesentenciaquecalifica
su propiorelato: «Fastaaquíva metafórico»,anunciándonosyasu actituddes-
mitificadora que semanifestaráexplícitamenteen los siguientesepígrafesde
su comentarío.

4. «HISTORIA E VERDAD»

Contrastandocon la holgadaextensiónde los pasajesque lo enmarcan,
estesegundoes muy breve.Se concretala localidadgeográficade quiendes-
tacótanto por susexcelsascualidadesde sabio y músicoquelos historiadores
lasexplicaronal pueblohaciéndolehijo nadamenosquedel dios de la sabidu-
ría, Apolo y de la musade la poesía,Calíope.Lashazañasde Orfeo, pues,son
lasde un simplehombrequela gentecrédulaha magnificado.

Notamosunamenorpericia en Menaqueen Alfonso X al aplicar el méto-
do evemeristaa estemito. El Orfeo granfilósofo que vivió pasadosdieciséis
añosde la erade Gedeón,maestrode Museo, cuya sabiduríaconsiguetodos
losprodigios.tal como lo presentael rey sabio,es máscreíblecomo personaje
histórico queel juglar y filósofo dibujado por Mena. Estasdiferenciasse de-
ben,creemos,al menorinterés de Mena por las interpretacionesevemeristas
respectoa las moralizantes.A Alfonso, en cambio,redactorde unahistoria de
toda la humanidad,le preocupapresentarnosa suspersonajesen unacronolo-
gía y un espaciodeterminadosy no mencionanuncasu genealogíamítica.La
Coronacióny la GeneralEstoria resultandosobrasde concepcióny propósi-
tos diferentes,diversidadmanifestadaincluso en el tratamientode los mitos,
en concretoen el de Orfeo. Señalaresto convienemás a nuestrasintenciones
quela localizaciónde posibleshuellasde un texto en otro.
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5. «APLJCA~lÓN Y MORALIDAD»

A continuación,el autordesarrollaampliamentela alegorizacióndel mito.
Como en todaalegoría,cadauno de los elementos—personaje,secuencia—
queha aparecidoen la «Ficción»tiene ahorasucorrelatoalegórico,concreta-
mentede caractermoral. El resultadoes una perfectaconstrucciónde la que
se extraeunaensefianzacristiana:la maldaddel pecadoy susterriblesconse-
cuencias.La alegoríaseapoyaen fórmulassintácticasqueintroducensecuen-
cias muy largasy que seenlazanpor medio de paralelismos.Así, el autorva
desmenuzandolas equivalenciascon el misíno proceéimiento:«Por lo que
dize X seentiendeY».

Analizaremoscadasecuenciade estaalegoría,contrastándolascon suspo-
siblesfuentes:desdelas másprobablescomo los Comentarioslatinos de Tre-
vet a Boecio,su traduccióncastellana,las Moralesde Ovidio de PierreBersui-
re en su versión castellanay la breve alegorizaciónde algunosepisodiosdel
mito,queintercalaAlfonso X en su relatodel mismo, hastaotros menossegu-
ras como Juanel Inglés o el OvidéMoralisé, que,por lo menos,nos ilustran
sobrecómo entendióel Occidentemedievalestemito.

a. Orfeo y sugenealogía:

Orfeosignifica «el sesoe juicio e entendimiento»en una frasede iteración
sínonímicatrimembreque aunatres conceptosque se refieren a la capacidad
intelectualdel hombre.Su genealogíamítica seexplicaporque,así comoOr-
feo es hijo de Feboy Calíope,el entendimientolo es de la sabiduríay poseela
capacidaddela elocuencia.

b. La músicade Orfeoy suacciónen la naturaleza:

Paraponderarlos efectosmaravillososde la músicadel vate tracio en la
naturaleza,el autorha elegidotreselementos:ríos, fieras y árboles.Cadauno
de estosrepresentanen el plano alegórico tres gradosde la actividaddel en-
tendimiento, Orfeo, sobrelos hombres.Los ríos, la acción sobrelos pecado-
res; las fieras,sobrelossalvajes;los árbolessobrelos ignorantes.

Quelos ríos dejende correral mar por oir a Orfeo significa quelos hom-
bresenvueltosen pecadosdetienensucaminohaciael infierno. Mena recoge
la tradición alegóricade los ríos que fluyen inexorablementehacia la mar,
como símbolo del discurrir de la vida haciala muerte,magistralmenteconte-
nida en los primerosversosdelas Coplasmanriqueñas.Peroal mismo tiempo
crístianizacon cierto sentidonegativo,estatradición: los ríos no seránla vida,
sino la vida pecaminosa,el mar no seráel acabarla vida, sino el castigoeter-
no. Y no eséstala únicavezque Menaexpresaestasimbologiapues,además
de reiterarlados vecesaquí,en su anteriorcomentarioa la copla5, la queco-
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mienza«Riberasde un fondo río», presentaa muchoshombrescomidospor
serpientes,y aclara:

podemosentenderpor el río el pecadomortal, queasí comoel río nunca
gesade correrparael mar, bien así el mortal pecadonuncayesade nos
enlazarpor noslevaral infierno(p. 119).

Por las fieras que se amansabangraciasal son de sucantoha de enten-
derselos hombressalvajesque secivilizan con la palabraórfica. Parecein-
tuirse aquícierta oposiciónentreel hombreurbano, cultivado y el hombre
del monte,primitivo y salvaje.La acción civilizadora de Orfeo, una de sus
atribucionesmás importantes,se remontaa la doctrina de los Padresde la
Iglesia, especialmentea San Clementede Alejandríay SanEusebiode Cesá-
rea quienesla comparana la acción evangelizadorade Cristo 29; apareceen

29 Clemente de Alejandría (hl50-h.215) en Protrepticus, 1, profundiza en el contenido me-
tafórico de la función de Orfeo cantor y establece los primeros paralelismos literarios entre él y
la figura de Cristo:

«Alius quidam e Thracia artifex <fertur enim hace inter gentes fabula) solo cantu feras muí-
srt, fagos etiam arbores e propiis sedibus in alienas translulit. (.) Quare ergo vanissimis fabulis
earu tribuistis fidem, ut bestias musica demulceri posse credatis: cum interea clarissima veritatis
facies, sola vobis fuco esse obducta videatur, sola infidelibus oculis subjecta sit? (...) Solus igi-
tur ille inter omnes, quos adhue novimus, feras saevissimas, homines, mansuefeeit; volucres
quidem, qui leves ex illis sunt;reptiles, qui deceptores; leones. qui iracundi; sues, qui voluptati-
bus dediti; lupos denique, qui rapaces. Lapides autem et ligna sunt insipientes, nisi quod qui ig-
norantia itnbuitur, psis quique lapidibus stupidior esse comperiatur. (.) Bu! quantam habet
vtm illud novum canticum, quod homines ex lapidibus, homines ex feris formavir; quin et u,
qui alioquin veluti mortui fuerunt, ut pote illa, quae sola vera est vita, privati. audito hoc canti-
co, statim r’evixerunt>~ (Patrologiae Currus Completus, ed. Migne, VIII, Pp. 50-68).

Orfeo sedujo con su música a los hombres conduciéndoles a la idolatría. Frente a él. la Pala-
bra de Cristo con su música ha amansado las peores fieras, los hombres en pecado. Se simboli-
za cada tipo de pecado en una clase de animales, La Palabra desempeña el papel de verdadero
civilizador del género humano, con un instrumento que no es la lira, sino el cosmos ordenado
por la armonía. Pero a la vez que la Palabra es el Nuevo Cantor, también es la Nueva Canción,
mediante la cual Dios se revela al mundo.

Eusebio de Cesárea (h263-h.330) coincide con Clemente en el parangón entre Cristo y Or-
feo en su De Laudihus Constantiní, XIV. Orfeo amansa con su sonido toda clase de fieras, la
Palabra, toda sabiduría y armonía, tañe odas que alivian las brutas pasiones de los bárbaros y
griegos. La armonía, virtud del universo, hechura divina, es también propia de un bien entona-
do instrumento. Pero quienes dan culto a esa armonía son como niños que admiran a la lira y no
al músico:

«Orpheum quondam omnia besriarum genera cantu deliniisse, et instrumenti fidibus plectro
percussis belluarum immanium furorem mitigasse, Oraecorum fabulae narrant. Atque id passim
el canitur a Craecis, et verum esse creditur; lyram scilicet animae expertem feras mansuefecis-
se, et qirercus suauitate cantus delinitas in,motasse. Verum sapientissimus omnisque harmoniae
perilissimnus Dei sermo, cum hominum animis multiplici improbilate corruptis omne curationes
genus adhiberet, sumpto in manus instrumento musico a sua ipsius sapientia fabricato, humana
scilicet natura, eo instrumento cantica et quasi ineantamenta quadeam, non brutis, ut ille, sed
rarione praeditis animantibus insonuit. moresque omnium tan Oraecorum quam barbarorum
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Alfonso X y en el Comentariode Trevet~ lo mismoqueen el Trevet caste-
llano31.

Si bien no lo especificay parecequela acciónde bailaral sonde la músi-
ca se atribuyetambiéna los animalesde quien acabade tratar, por la ficción
entendemosque se refiere a los árbolesqueenlazabansus ramasy se movían
acompasadamente.Significa estabella imagen,segúnMena, la obedienciade
los hombresa los buenosconsejosdel entendimiento.Ademásde civilizador,
Orfeo actúacomomoralizador.

e. El personajede Eurídicey sumuerte:

Eurídice significa la partecarnaldel hoínbre,en oposicióna la parteinte-
lectual simbolizadapor Orfeo.Menaen suexpresión,al usarla primeraperso-
nadeplural «la qualel sesoe entendimientode cadauno de nosdeveseñorear
como a mugere mandarmás queella»,apartede un sentidobastantemisógino
en su contenido,revela en el nivel pragmáticoquesusreceptoressonexclusi-
vamentehombres.

Recordemoscómo la dualidadentrehombrecomo parteespiritualy mujer
como partecamalsurgede la filosofía aristotélica,reinterpretadapor la tomis-
ta32. En su aplicaciónal mito de Orfeo, observamoscómo, a partir de la ad-
monición final del metroboeciano~, algunoscomentaristassuyos,como Re-

mansuefecit: et feroces ac bellumnas anlmorum perturbationes, coelisti doctrinae remedius per-
sanavit.» (cd. Migne, XX, PP. 1140-1).

«Iste autem Orpheus per suavitatem sonus id est per eloquentiae impies brutales et gros-
sos er rusricos reduxit ad mores» (ms. f-I-3 de la Biblioteca del Escorial, f..33v).

«ca con la dul~ura de las sus mansas palabras, los omnes silvestres e nudos, que son
commoanimalias brutas del canpo, vienena oyr las dul~espalabras de la sapienyia e los tornaa
ser razonables» (p. 164).

32 El filósofo griego en su De generación de los animales definía a la mujer como una mm-
perfección biológica. Mientras ella era el origen del cuerno, el hombre era el del alma. Este es
el principio activo y aquélla el recipiente pasivo de la generación. Esta teoríala recoge el esco-
lasticismo aristotélico y en la doctrina cristiana se admite como principio que la mujer es la
causa del pecado, lo que ejen3plificamneridianamente la escena de la tentación de Eva en el Pa-
ramso.

El tema principal del poema de Boecio es la demostración de que la mayor felicidad del
hombre se alcanza cuando su alma se purifica lo suficiente para elevarse a Dios. La parte supe-
rror del alma, la mente, ansía unirse con Dios, pero se lo dificulta el peso de la parte inferior,
los deseos terrenales, Esta lucha se simboliza en el relato mítico, concretamente en el momento
en que, volviendo del Infierno una vez rescatada Eurídice, Orfeo se vuelvehaciaella y la pier-
de. Orfeo representa el alma volando separada del cuerpo y la tierra, pero que se deja llevarpor
lo temporal:el amorpor Eurídice. Esta fábula es admonitoria porque termmna avrsando de los
peligrosde dejarse arrastrar por las pasiones más bajas:

«Vos haec fabula respicit,
quicumque in superum diem
mentem ducere quacritis;
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migio de Auxerre, Ouillaumede Conchesy el propioNicolasTrevetidentifi-
can a Orfeo como la parteintelectualdel ser humanoy a Eurídice como la
carnal o concupiscencia‘t Esadualidadaparecetambiénen las interpretacio-

55 nam qui Tar’tareum in specus
victos lumina flexeril,
quicquid praecipuom trahit,
perdit, dum videt inferos.»

Así pues, Boecio hace un juicio implícito contra Eurídice que sus comentaristas explicarán
en detalle.

Remigio de Auxerre (841-908) iníerpreta el mito como la traición que los deseos munda-
nos (el amor por Eurídice) hacen al hombre (Orfeo) que busca el Bien Supremo. Este amor le
ha llevado a volver el rostro y lomper la condición impuesta por Plutón. Así, el hombre que se
entretiene con las cosas terrenales pierde a Dios. Eurídice es considerada como algo de poco
valor, abriendo paso a una línea de comentarios despectivos:

«Hoc carmen est fabulosum; et ex toto beatificat illos qoi exoti carnalibus desideriis erigunt
se ad cernendam uerae beatitudinis clarií.arem. Fí admonet hace fabula, ut nemno aspiciat retro
postquam inuenit locum ueri bt,ni ubi est sirom et post inuentum summum bonom. 1am magni-
ficat ct felices praedical líos qui ad cius claritatem peruenire porerunt. Quod carmen ir,de respi-
crt illos qui postquam uiarn ueritatis agnouerint et in ea profecerint ‘ulsus ad saeeuli desider-la
reucrtantur sicque opus inceptum perdant, sicut Orpheos perdidit uxoremn retro aspiciens.»
(Texto tornado de John B. F’riedman: Orpheus in tite Middle Ages, Cambridge, Mass.: Harvard
University Press, 1970, p. 99).

En su comentario, Guillaume de Conches (1080-1145) no se limnita a una serie de pequeñas
glosas, sino que ambiciuna llegar a ser un extenso estudio acer-ca del significado moral de la
obra de Boecio. Con su gran conoc,mrento del neoplatonismo, descubre en este metro de Boe-
cro todo un conflicto entre la mentey el deseo, como el descrito por Platón en La República
(IV. 439-40). Orfeo significa la mente y Eurídice el deseo pasional. Ella peca y aún cuando la
vírtud, Aristeo, ti-ata de ayudarla, escapa y muere. Orfeo, tras intentar recuperarla, al final reco-
noce la verdad y se desprende de ella:

~<Huiusesí coniunx Euridice, id est naturalis concupiscentia que tmnicuiqoe coniuncta est:
nullus enim sine canee etiam puer unius diei in hac vita esse pótest. Vnde iterom finxeront po-
ete quemdam deum esse, scilicet genium, qui nasciror cum unoquoque et moritur (..) Genios
est naturalis concupiscentia. Sed bec naturalis concupiscentia merito dicitur Furidice, id est
boni udicatio, quia quod quisque iudicat bonom, sive ita srt sive non, concupiscit. Concupis-
centia hee ab Aristeo, dum vagator per pratum, adamatur...» (Texto tomado de Eriedman,
p. 107-8)

Nicolas Trevet ((h. 1258-68-h.1332-5) igualmente presenta la oposición entre Orfet, parte
ntelectual del alma y Eurídice la concupiscencia. tentada por la semiente y por eso condenada

al infierno:
«Cuius uxor dicitur Buridice id est par’s hominis affectiva. Qoarn sibi copulare cupit Arista-

cus qui interpretatur virtus. Sed illadom fugit per prata id est delectationes praesentis vitae cal-
cat per serpentem non ipsom conterendo. Sed seipsam que superiorem inferiori id est sensuali-
tati applicando a qua mordetur. Dom per sensualitatem ci occasio mortis darur. Sicque
descendit ad inferos se terrenorum curio se subiciendo. Or’pheus autem id est intellectus nolens
eam a talibus abstrahere modulationibus placat soperos id est per suavem eloquentiam coniimnc-
tamn sapicntiae ratiocinatur cotnmendando caelestia ut ab istis terrenis ipsam abstrahat sed quia
ascensos ad caeleslia difficultatern habct prope absiractiones moltarum deleetationurn quae im-
pediunt virtutem per quamn srt ascensus.» (Texto lomado del ms f-l-3 de la Biblioteca de El Es-
corial, f. 33v).
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nes de Orfeo de algunos~<integumenta»ovidianos,comoel brevedístico de
Juanel Inglés35:

X 407 Pratumdelicie, con¡uxcaro,viperavirus,
Vir ratio, Stix est terra,loquela lira.

y fragmentosdel OvidéMoralisé>6:

220 ParOrpheúspuis droitement
Noterregnableentendement,
Et par Enridicesa fanie
la sensualitédel’ame.
Cesdeuschosesparmariage

225 Sontjointesen I’umain lignage.
Li pastoursqui l’espouseprie
Et requiertqu’elesoit s’amie
Puetnotervertu de bienvivre,

~ En Juan el Inglés (ca. 1195-ca. 1272) cl mito de Orfeo no hace sino simbolizar una vez
mas y de forma muy bella la lucha entre las dt.,s potencias del hombre. En un estilo conciso y
casr tairtológico los dos versos citados dan los elementos míticos y alegóricos. El lector tiene
que reconstruir la fábula y la alegoría: Orfeo es lo racional y Eurídice lo carnal. La. semiente —

y este es el ponto más original respecto a los comentarios de Boecio— al mordería cuando ca-
mina por el campo de las delicias mundanas, le envenena con las malas tentaciones. Simboliza
esto el hombre caído en pecado, concepto que comienza a unirse al de Eurídice. Orfeo con la
elocuencia de so lira atraviesa la laguna Estigia, la tierra. Cfi-. Giovanni di Garlandia: lntevu-
menta Ovidii. poemeuo medito <leí secolo XIII. a cura di Fausto Urhisal berti tMessina—Mi hin:
Ed. G. Principato. 1933). p. 67.

Margaret Parker no creía que Mena conociera los principales ~<integumenta»ovidianos:
Arnulfo de Orleans. Juan el Inglés y Ot’idé Moraíi.sé. pero sirgeria ciertas resonancias de esta
parte de la alegoría con estos versos del Ovidé. Pero las similitudes entre las dos obras acaban
en la identificación entre Orfeo y el entendimiento, ptr tmn lado, y Eurídice y la carne, por otro.
No parece haber más huellas de una posible influencia de este magno monumento ri,oralizador
francés en la obra de Mena. pues éste continúa su alegoría explicando cómo la sensíralidad se
aleja de la virtud (Arisleo) y cómo la tentación (la ser-picnic) le hace caer en el vicio. Posterior’—
mente asimila la serpiente a Satún (X, y. 466-76), idea qtre se establecen por primera vez en
este poema Así el Ovidé identificará a Eurídice con Eva. primera y imniversal madre de la ho-
manrdad Se reproduce en esta escena la de la tentación de la manzana en el Paraíso. qíre relata
el Gcncsrs

Ademas el tínal en ambas obras difiere en gran medida. Mientras Mena, como veremos,
acaba sir ale”orra con poca esperanza, el anónimo francés presenta a Orfeo rehabilitado median-
te oraclon y ascesis. Asciende a la montaña donde reúne al sonido de su arpa apolínea gran
companra de arboles, pájaros y bestias salvajes (X. v.2504-9). El autor se permite atrevidas
comp flacrones entre esta figura y la de los primeros profetas y predicadores cristianos, incluido
5. Pedro. príncipe (le los apóstoles IX - y. 2556-62). para terminar asi mi [índolea la ‘ni sma per—
sana de (~risto•:«Si com je dis en lautre livre. / Orphetis denote ir delivre 1 iheso Christ. parole
devine» (Xl. y. 177-9).

Cfr. Oridé moralisé, cd. C. de Boer (Wiesbadcn: Dr. Maríi mr Sindi g Ol-IC - 1966). Pp. 16 ss.
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Qui seultl’ame enchanteret sivre
‘230 Pourtraire á virtuosité,

Mesquantla sensualité,...

Además,en estaúltima obra pareceincluso hallarse,en un plano menos
profundode la alegoría,unaalusiónal papelregentedel marido en la relación
conyugalmedieval,tal y comotambién sugiereel texto de Mena.

La muertedeEurídice simbolizala muerteespiritualde quiencaeen peca-
do mortal. Su paseopor los pradoscon las náyades,se interpretacomolacar-
neque,entretenidapor los vicios y placeresde estemundo,comoen el dístico
de Juanel Inglés,estáexpuestaal pecadomortal, la serpiente.Mena recogela
doctrinade loscomentaristasde Boecio y losmoralizadoresde Ovidio.

d. Actuaciónde Orfeoantela muertedc Eurídice:

La alegoríacorrespondientea la reacciónde Orfeo al conocerel final de
suesposa—sus manifestacionesde duelo, su descensoal Hades,su discurso
antePlutóny la recuperaciónde Eurídice—se expresaen unaúnicalargase-
cuenciasin puntos. Su sentidorespondeal ya presentadotema cristianodel
pecadoy la penitencia.La tristezade Orfeo, manifestadaen «buenossonese
dulcescantares»,se interpretacomo el arrepentimientodel pecadory su pro-
pósitode aplacara Dios con«devotasora9ionese muchosayunos».La katá-
basisórfica no es otra cosaquela duraperegrinaciónde la penitencia.La au-
daciade Orfeoobtienela resurrecciónde su mujer, es decir, Dios concedela
graciadel arrepentimientode la carne,bajo la condiciónde no volver amirar
las cosasterrenales.En estepasajese encuentranalgunosdetallesquecoinci-
dencon la cuartainterpretaciónalegóricade Pierre Bersuire37: la identifica-
ción de la serpientecon el pecadomortal, de los cantaresde Orfeo con ~<la
melodíade la oracióne de la confessión»y la redenciónde Eurídicecomo
productode lagraciadtvina.

A pesarde la importanciaqueen la ficción habíantomadolas historiasde

«Orfeo es el pecador que con la mordedura de la serpiente que es la tenta~ión del diablo a
su muger pierde que es mientras que non discretamente a coger las flores que es para ayuntar
las cosastemporales falle~ederas se trabaja onde la semiente que es el mortal pecado se escon-
día el qual en el pie que es en la affección espe~io, mas eston~es por ~ierto espiritualmente la
recobro quando a los Inflemos por considera~ion des~endió e por ora~ion e por confessiondul-
cemente canto e canta mas solamente el infernal temor de la pena faze de los pecados arrepentir
e asi nos laze la nuestra muger qtre es niresíra alma por gracia rehaber e mayosmente si la melo-
dio de la ora~ión e dela confession devotamente con esto acaesca resonar en pos muchos son
que delras de si a lo temporal cantar e asi como el perro ha su gomito que es el pecado se torna
e por tanto la su nioger que es el alma recobrar e la pierden a la qtral mocho ama asi que con
cubidicias suyas se ayuda e a ella los ojos de la voluntat tornar a si la pierde e por pecado el su
señorio pierde onde se dize loh. cap doz.e “el que ama a so alma pierdela”.» (Manuscrito
10144 de la Biblioteca Nacional de Madrid, f. 175a-v)
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los habitantesinfernales,Mena no las alegoriza.Creemosqueparano distraer
la atencióndel nudo fundamentalde su alegoría,el pecadoy su castigo,tema
de la primera partedel poemade la Coronación.En estodifiere tanto del co-
Inentario latino de Nicolás Trevet comode la versión del Trevet castellano.
Sin embargo,hemosde recordarquede algunosde estosserescoí’no Cerbero
y los condenadosYxión y las Danaides,se ha ocupadoen otrasglosasMena.

e. Condición:

La condición impuestapor Plutónde no miraratrásquieredecirqueel pe-
cadosólo se perdonasi el pecadortiene intenciónde no volver a pecar.El he-
cho de queOrfeohayade precedera Eurídicesignificaqueparalograr vencer
el pecado,debeguiar el entendimientoa los deseosde la carne.La duración
de estacondición hastaque salgandel caminodel infierno equivalea queeste
cuidadodebeacompañaral hombremientrasviva en este mundo, puesasí
como el camino del infierno estáplagadode peligros, las tentacionesde este
mundoacechana los hombrespararecaeren elpecado.

f. Nuevapérdida de Eurídice:

Peroel final de estainterpretaciónno puedesermásdesalentadorComoes
sabido,Orfeo mira paraatrásy pierde a Eurídice parasiempre.Los hombres
queperseveranen el pecado,al acabarel caminode su vida, pierdensu cuerpo
y almaparasiempre.Orfeo intentóabrazara su amadaperosólo abrazóelaire.
Estevano esfuerzodel vate deberecordara los hombresque confíanen que
van a vívír siempreque, al final, no tendránsino aire: la vanidaden laquetan-
to seesforzaron.Perderánsuvida definitivamente.Paraavisarde estepeligro,
la furia Tesifoneamonestaal poetaconelejemplodel ~<fljode Calíope».

Llama la atenciónlo negativode este final, puescl hombre no acabade
salirde suestadode pecado.El autorse olvidade la alegorizacióndel restode
la historia de Orfeo: su cantoen lo alto del monteRódope,su muertea manos
de las bacantesy la intervenciónde Apolo paraquereencuentre,ya parasícm-
pre, a su Eurídice. Y esoque parael primer episodio,podíahaberaprovecha-
do la original explicaciónalegóricade Alfonso X que presentaa Orfeo como
un sabio rodeadode discípulosde distintos niveles: aves, bestiasy árboles.
Pero Mena ya habíaconcluido su lección moral sobreel pecadoy, a pesarde
su gustopor la alegoría,los últimos episodiosdel mito le sobraban.

6. CONCLUSIONES

Tras el desmenuzamientode estaglosa sobreOrfeo en la Coronaciónde
Juande Mena, podemosconcluir que en su «ficción» se guía fundamental-
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mentepor las fuentesqueconfiesa:Ovidio y Boecio. En general,Menaensa-
yaunanarraciónpersonaldel mito: altera a vecesel ordensecuencial,destaca
los aspectosque le interesan.La narración,morosa hastala consecuciónde
Eurídice,se agiliza en supartefinal. Aprovechahallazgosalfonsíes,sin mani-
festarlo.Pero suconcepcióndel personajees diferente:mientrasparaAlfonso
Orfeo es fundamentalmenteun filósofo, aquelquedomina la máximadiscipli-
na dentrode las sieteartesliberales,el Orfeo de Menaes antetodoun cantor.

La interpretaciónevemeristaes tan breve y poco original que solo pode-
mosconcluirqueno le interesabahacerhincapiéen ella, al contrarioquea Al-
fonso X.

El pesodel trabajode Menasecentraen la última partedela glosa.esde-
cir, en la aplicaciónmoral.Comoindica JohnBlock Friedman~, la visión Ine-
dieval de Orfeo se bifurca en dosvertientes:la moral, a partir de Boecio, sus
comentaristasy los «integumenta»ovidianos,y la estética,a partir de Fulgen-
cio. En la primera se inspira, en lineas generales,Mena. Concluía su docu-
mentadoartículo el profesorJoset39indicando que hastaahorano habíaen-
contrado en Españatextos que recogieran la representacióndel mito
ínauguradapor Boecio. Me atrevo,modestamente,a sugerirqueestaglosade
Mena respondea esatradición. El cordobésconocebien a Boecio, especial-
mente el metro XII del libro III de De ConsolationePhilosophiaeque cita
siempreque identifica las fuentesde Orfeo, en relación no sólo con la co-
pía 16 sino con las coplas8 y 12. Creo haberprobadoquemanejael texto de
un comentaristasuyo como Nicolas Trevet. No es difícil, por fin, que tuviera
conocímientode las Morales de PierreBersuire.De todaestaconcepciónms>-
ral del mito de Orfeo. Menarecogeel dualismomedievalque identifica, por
un lado, el bien, la parteintelectual del serhumano,el varóny Orfeo: y, por
otro, el mal, la partecarnal del hotubre, la mujery Eurídice. Peroel autorcor-
dobésno sigue ningunafuenteal pie de la letra, o por lo menosyo no he podi-
do indentil’icarla y. cornohemosido viendo, Menatoma de distintostextos los
detallesque le interesan.Creopor esoquemásbien estamosanteunaelabora-
ción más o menospersonal,de ahí que Mena no cite ningunaautoridadcon-
creta.Su lectura de estasvisionesmoralesdel mito, le inspira su concepción
de la muertede Eurídicecomo el pecadoy el rescatede Orfeo como la peni-
tencia.Así, su lecciónmoral sobre los peligrosdel pecadose insertaperfecta-

« John B. Friedman. p. 90.’ «Bocthius and Ftrlgentiirs can be seen as representing two ap-
proaches tu the mnyth —botb al legorical— ~vhichwere to remain more nr less dislinct thruug—
botrt ihe Middle Ages. Boethius was Ihe r,~ure moralistie approacb, cuncerned cbicfly with spi-
rittra 1 progress. Ir was nor only expanded upon in di scussi ons of the Consolalion, buí also
adupted by commentators un other works which cuntained thc legend, most notably by com-
meníators un 0vid Y Mera~norphose.s. Fulgentius approacb. concerned with musie or rhetoric.
‘vas somcwhat less comtnon in the early M iddle Ages. but noneí.beless important, for it contai—
ried mnany í,f ihe fearures which secular poerry was tu give to the Orpheu.s n2yrh lii the twelfth
an later centuries.»

Jaeques Juser: ~<Art.ch.», p. 1(15.
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mente dentro de un poemacon gran cargaalegóricamoralizadoraen la que
busca reprenderlos vicios y alabarlas gloriasde hombressabioscomoel
MarquésdeSantillana.

El resultadode su esfuerzoconstituye laprimeraalegorizaciónampliade
este ¡nito en lenguacastellanapues,comoya vimos en nuestroanteriortraba-
jo, AlfonsoX no aprovechasu relato paraintroducir másquepequeñaspince-
ladasalegóricas.Su consideraciónde Orfeo se alejade la del rey sabio,más
preocupadoporcuestioneshistóricas,si biense sirve de algunosde sushallaz-
gos lingúísticos.

Si, porotro lado, comparamosestetexto con la visión de Orfeoquemáso
menoscoetáneamentese formabaentrelos huínanistasitalianos observamos
grandesdiferencias.En una alegoríapuramentemedieval,de unamoralidad
pocoesperanzada,en absolutoparecequeMena hayaasimiladola concepción
del mito, que se apuntabaen Petrarca,ColuccioSalutati y Boccaccio,como
defensade la Poesía.Tampocose observanadaquenos hagapensaren el Or-
feo «priscostheologus»,uno deaquellossabiosdela AntigUedadquerecibie-
ron partede la Revelacióndivinaparatransmitidaa la Humanidad,quese fra-
guó al calordel circulo neoplatónicode Florencia4O~

»‘ Sobre tt,do ello trata mi tesis, todavía inédita, El mito de Ojeo en el Renacimiento, leída
en la Universidad Complutense el lóde junio de 1994.


